
Quienes estén leyendo estas
líneas (ya sea con las hojas
del diario entre sus manos
o a través de una pantalla)

recordarán aquella clase de cali-
grafía cuyo reto consistía en trazar
con la meticulosidad de un ciruja-
no cada una de las letras de una
palabra, y sin sobrepasar los lími-
tes de la cuadrícula del cuaderno.
Si eso ocurría, la goma deshacía el
trabajo hecho y había que empe-
zar todo de nuevo. 

La caligrafía o el “arte de escri-
bir con letra bella” es una de las
tantas disciplinas que, con la
emergencia de los celulares inteli-
gentes y las tablets pareciera estar
en peligro de extinción, ya que los
artefactos tecnológicos ayudan a
escribir más rápido, con menos es-
fuerzo físico e, incluso, muchos
completan las palabras o ideas de
forma automática. Sin duda, muy
útil cuando lo que se busca es aho-
rrar tiempo y energía, pero no
cuando se trata de aprender. 

El papel resiste

Desde hace algunos años, una
serie de investigaciones científicas

han confirma-
do que tanto le-
er en papel co-
mo escribir a
mano generan
más actividad
neuronal en el
cerebro y, por
lo tanto, apren-
d i z a j e s m á s
profundos o
significativos.
Y de ahí que al-
gunos países,
como Suecia o
Estados Uni-
dos, estén dan-
d o m a r c h a

atrás en sus decisiones de digitali-
zar el proceso educativo. Mientras
que el país escandinavo el año pa-
sado optó por volver a imprimir
los textos escolares, California re-
tomó a la clase de caligrafía como
obligatoria. En el caso de Chile,
uno de los objetivos de aprendiza-
je del currículum de 2° básico es
que los niños escriban con letra

clara y separen cada palabra con
un espacio. 

“Las investigaciones sobre este
tema se han incrementado bastan-
te entre 2018 y 2024, y la mayoría
confirma que tendemos a com-
prender peor lo que leemos en
pantallas respecto a cuánto com-
prendemos al leer en papel”, seña-
la Pelusa Orellana, académica de
la Escuela de Educación de la Uni-
versidad de los Andes. La princi-
pal explicación sería que la lectura
digital es más superficial al ser
más rápida, pero también hay es-
tudios que dicen que en las panta-
llas no leemos de forma lineal de
izquierda a derecha y de arriba a
abajo, sino en diagonal. “Al ser así,
nuestros ojos no leen oraciones
completas, sino que se ‘saltan’
partes importantes de la oración”,
detalla la docente. 

En el caso de la escritura a ma-
no, el diagnóstico es similar. “Nu-
merosos científicos del campo de
las neurociencias han venido ve-
rificando experimentalmente las
cualidades beneficiosas de esta
práctica, destacando que los esco-
lares adquieren un desarrollo

más cabal de sus capacidades a
causa de la estimulación y desa-
rrollo neuronal que genera la es-
critura a mano”, sostiene Germán
Gómez, doctor en Filosofía de la
Educación y director general del
Lycée Jean Mermoz Alianza
Francesa, de Curicó.

Por ejemplo, detalla, científi-
cos de la Universidad de Indiana
han visto que la escritura a mano
activa más regiones del cerebro e
impulsa el aprendizaje de for-
mas, símbolos y lenguas. “Por
otra parte, Anne Mangen, del
Centro Nacional de Lectura,
Educación e Investigación de la
Universidad de Stavanger, en
Noruega, y Jean-Luc Velay, neu-
rofisiólogo de la Universidad de
Marsella, en otro estudio reciente
señalaron que durante la escritu-
ra manual, los movimientos de la
mano imprimen una memoria
motriz en zonas del cerebro aso-
ciadas con el lenguaje, lo cual fa-
vorece el aprendizaje respecto de
quienes escriben en teclados”,
suma Gómez.

“La escritura a mano, al ser más
lenta, requiere que el cerebro pro-

cese y entienda las ideas para se-
leccionarlas antes de anotarlas, y
este proceso en sí es ya un apren-
dizaje mayor. El cerebro tiene que
priorizar, consolidar, resumir ide-
as de forma activa antes de que la
mano las escriba”, añade Orellana.

Buscar un equilibrio

Si bien las investigaciones
apuntan a que ambos métodos de
aprendizaje tradicional permiten
más aprendizajes, los expertos
creen que no se deben demonizar
las herramientas digitales, sino in-
troducirlas a una edad adecuada. 

Monona Valdés, académica de
la Facultad de Educación de la
Universidad Central, señala que el
proceso de lectoescritura que co-
mienza en la etapa escolar, en el
que los niños aprenden a leer y es-
cribir en simultáneo, “se tiene que
dar sí o sí en el soporte de papel.
Luego, cuando el niño es capaz de
leer, hacer una reflexión, extraer
información y analizarla, el cole-
gio puede ir incorporando algu-
nos elementos de soporte digital
de manera complementaria”.

Su recomendación, de hecho, es
hacerlo a partir de los 15 años,
“cuando los jóvenes ya tengan de-
sarrollada la creatividad y la capa-
cidad de reflexión, tanto para el
proceso de lectura como de escri-
tura. Cuando lo incorporamos
tempranamente, lo que hacemos
es trabajar la inmediatez, cuando
desarrollar la exploración y el des-
cubrimiento es muy importante
para el aprendizaje”.

“El cerebro se adapta a los nue-
vos estímulos, y aunque es impor-
tante fomentar habilidades como
la escritura a mano, el uso de tec-
nología no significa que las perso-
nas se vuelvan menos inteligen-
tes”, plantea Verónica Pantoja, di-
rectora del Magíster en Neuro-
ciencias de la Educación de la
Universidad Mayor. Eso sí, consi-
dera “esencial combinar estrate-
gias para desarrollar habilidades
que podrían perderse con el uso
excesivo de tecnología. Leer un li-
bro físico proporciona una inte-
racción sensorial más rica, favore-
ciendo la codificación multisenso-
rial y una mejor memoria a largo
plazo”, ejemplifica. 

Países como Suecia y Estados Unidos han retomado los textos impresos y las clases de caligrafía: 

Leer en papel y escribir a mano generan más
actividad cerebral y aprendizajes significativos
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n Investigaciones recientes
indican que estos métodos no
solo mejoran la comprensión,
sino que también estimulan un
procesamiento más profundo
de la información. 

Redactar con
papel y lápiz

ayuda a desa-
rrollar habilida-

des motoras
finas y a pensar

activamente
sobre la orto-

grafía, a diferen-
cia de lo que

ocurre cuando
se usan correc-
tores automáti-
cos en el celular

o el computador. 
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‘‘Las investigaciones
sobre este tema se han
incrementado bastante
entre 2018 y 2024, y la
mayoría confirma que
tendemos a comprender
peor lo que leemos en
pantallas respecto al papel”.
.....................................................................
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Que profesiona-
les más experi-
mentados, ya
sean jefaturas o
compañeros de
trabajo, entre-
guen un feed-
back sobre el
proceso es clave
para identificar
fortalezas y áreas
a mejorar tras la
práctica. 

n Expertos entregan recomendaciones para
cerrar esta etapa con aprendizajes nuevos
y mejores proyecciones laborales.

Así como enero y febrero son
los meses favoritos de los verane-
antes para tomarse un descanso
del trabajo, también es el período
en el que la mayoría de los jóvenes
que están próximos a egresar de la
educación superior realizan su
práctica profesional, cuya dura-
ción suele ser de dos o tres meses.

A medida que se acerca su final,
es clave aprovechar cada oportu-
nidad para maximizar el aprendi-
zaje y construir redes que faciliten
la futura inserción en el mundo la-
boral. Tres especialistas entregan
sus recomendaciones para cerrar
esta etapa de la mejor manera.

1 Pedir feedback

Las prácticas de verano suelen
ser un período muy intenso. Mu-
chos empleados están de vaca-
ciones, lo que crea oportunida-
des para que los jóvenes demues-
tren sus habilidades, aunque
también significa que hay menos
tiempo disponible para la retroa-
limentación. Por ello, antes de
concluir el proceso, “es impor-
tante tener una reunión de cierre
con el supervisor de la práctica”,
señala Sofía Giraudo, cofunda-
dora de FirstJob. El propósito de
este encuentro, explica, es “revi-
sar el desempeño mediante un fe-

edback detallado sobre los puntos
fuertes y las áreas de mejora”.

Aunque algunas empresas con-
templan este espacio de manera
formal, no es una norma general.
En esos casos, es recomendable ser
proactivo y proponer la reunión.
Además, se puede solicitar una
evaluación informal de los com-
pañeros y aprovechar la instancia
para agradecerles el apoyo. Sebas-
tián Espinosa, CEO de la academia
Skillnest, asegura: “Dar ese paso
adicional te distingue del resto”.

2 Construir redes

Generar vínculos y contactos
duraderos es otro punto clave.
“Al finalizar la práctica, los re-
cién egresados se enfrentarán a
un mercado laboral que no siem-
pre es receptivo. Además, mu-
chas ofertas no se publican de
manera formal, sino que se
transmiten a través de recomen-
daciones. La capacidad de ges-
tionar redes es una habilidad
esencial”, plantea Cristopher
Urbina, psicólogo y académico
de la Universidad Uniacc.

En este sentido, Giraudo
aconseja “mantener el contacto
con personas estratégicas dentro
de la empresa”, guardar los nú-
meros de WhatsApp, correos
electrónicos y agregarlos a Lin-
kedIn, red profesional en la que

sugiere publicar contenido que
documente la práctica.

3 Dejar huella

Marcar la diferencia ayuda a
ser recordado positivamente.
Esto se puede lograr con una ac-
titud entusiasta, abierta al
aprendizaje, receptiva y proacti-
va. “La principal tarea que de-
ben cumplir es completar todas
las asignaciones de manera co-
rrecta y entregarlas en los for-
matos y tiempos establecidos”,
dice Urbina. También “es clave
demostrar interés en aprender y

ofrecerse para nuevos proyec-
tos”, añade Espinosa.

4 Ser un aporte

Si bien la práctica profesional
es un espacio de aprendizaje, los
pasantes también pueden apor-
tar conocimiento nuevo. 

“Si el practicante es movido y
tiene iniciativa, tiene algo que
enseñarle a la empresa tam-
bién”, señala Espinosa. “Esta
generación puede contribuir
mucho con la adopción de la in-
teligencia artificial, ya que mu-
chas organizaciones aún no la

han incorporado”, agrega. Ur-
bina añade: “Pueden aportar en
la actualización, no solo en tér-
minos del uso de ciertos siste-
mas o plataformas, sino tam-
bién con conocimientos técni-
cos o estrategias que optimicen
los procesos”.

5 Autoevaluarse

Las prácticas profesionales
son una oportunidad más de
aprendizaje. Por ello, además
de recibir retroalimentación de
profesionales más experimen-
tados, los pasantes deberían to-

marse un tiempo para reflexio-
nar y autoevaluarse.

“Se recomienda dejar por escrito
las fortalezas y habilidades que se
aprendieron o reforzaron, con
ejemplos concretos de situaciones
donde se aplicaron, ya que esa in-
formación será relevante en futu-
ras entrevistas”, dice Giraudo.
Además de las competencias técni-
cas, se sugiere analizar si se desa-
rrollaron habilidades como auto-
nomía, criterio para proponer ideas
o resolver problemas, adaptación a
los cambios, trabajo en equipo y co-
municación, todas altamente valo-
radas en el mundo laboral.

Durante el verano muchos jóvenes realizan sus pasantías antes de egresar de la educación superior:

Cinco claves para que los estudiantes aprovechen al
máximo las últimas semanas de práctica profesional 
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